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ROSA Y ROSITA

Salita baja en la casa del señor Antonio Gallardo, en Sevilla. Una

puerta al foro y otra á la izquierda de la actriz, cerradas las dos.

La salita, en la que no se entra sino cuando repican gordo, es

modesta y pulcra; los muebles pocos y ordenados. Cubre el suelo

impecable estera de junco. Es de día.

JUAN LUIS abre la puerta del foro y habla desde ella con alguien

que está dentro.

Juan Luis. Diga usté qne no tengo prisa. Aquí aguar-

do yo. Se descubre y pasa. Viene de tiros largos: traje de marsellés,

sombrero sevillano y capa bordada. Es hombre que sabe llevar la

capa y los cuarenta años que tiene. Bien: bien. Observando la ha-

bitación Bien está la salita de resibo. No le farta más que

un retrato de eva. No, que tampoco le farta; que está

aquí. Toma en la mano una fotograña que hay sobre un mueble.

Y en lo que cabe, paresida. ¡Bonita es como una estreya

la muchacha! Ó como dos estreyas, porque los ojos... O
como tres estreyas, porque la frente... Güeno, bonita es

como er sielo de noche. Y está dicho. Deja ei retrato. ¡Ay,

Juan Luis! Te yegó la hora. ¡Vamos, que un hombre

como tú, á tus cuarenta años, harto de correrla, vení á

cae en la trampa como un gorrión en er primer vuelo!

Y que has caío, Juan Luis, has caío. No pues negá que

no has pegao los ojos en toa la noche pensando en su



mersé. Te yegó la hora. Da un paseíto. La capo pesa sobre

los hombros, porque la verdá es que frío no base; pero

¿quién deja en casa una prenda que compone tanto la

figura? Pa convensé á una suegra, to es presiso. ¿Cómo
será la mía? ¿Cómo tendrá la cara, y sobre to cómo ten-

drá er genio? Es la primera vez que vi á verme en mi via

frente á frente con una suegra. Pero ¿qué vi á haserle?

La niña no baja á la ventana á habla conmigo si antes

no le pío yo lisensia á su mamá; y no digo yo á su mamá
—aunque yeve en las venas esensia de suegras,— á su

papá que se murió hase sinco años voy yo ar purgatorio

á pedirle permiso. ¿Hola? Ruio de naguas. Hacia la puerta

de la izquierda. ¡Cómo briya el agujeriyo e la yave! Desde

ayí me está mirando un ojo. Haremos méritos. Da otro

paseito contoneándose, pero tiene la mala fortuna de tropezar. ¡Mar-

dita sea mi suerte! Güeno va. Ya sale. Sea lo que Dios

quiera. Ábrese la puerta de la izquierda y aparece ROSA, que se

Tuelve para cerrarla tras de si. (No; pOS mi SUegra no CS.

¿Quién es e.sta manolia?)

Rosa. Güeñas tardes.

Juan Luis. Güeñas tardes.

Rosa. ¿Cómo lo pasa usté?

Juan Luis. Yo bien, ¿y usté?

Rosa. Yo tan bien; muchas grasias. Tome usté

asiento.

Juan Luis. Grasias; estoy bien de pie.

Rosa. ¡No fartaría más!

Juan Luis. ¿Usté sabe si...? ¿Sabe usté si le han dicho

á Rosita...?

Rosa. Rosita ha salió.

Juan Luis. ¿Ha saho?

Rosa. Sí, señó, sí: ha salió.

Juan Luis. Pero la mamá está en casa, ¿no?

Rosa. Sí: la mamá está en casa.

Juan Luis. Eso me dijo la mosa que me abrió la cán-

sela. Y á la mamá espero yo hase un rato.
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Rosa, sonriéndose. Pei'o ¿tan mala Alista tiene usté... ó

tan poco me parezco yo á mi hija?

Juan Luis. ¿Cómo? ¿Usté...? ¿Usté es la mamá de

Rosita, quisa?

Rosa. Servidora.

Juan Luis. Pos, señó, disimule usté la confiansa; pero

liay casas en que hasta er gato es bonito.

Rosa. Es usté muy amable. ¿No se sienta usté?

Juan Luis. Así que me pase la impresión.

Rosa. Vamos, que no es pa tanto.

Justo es ponerse en el lugar de Juan Luis. La mamá de Rosita es

propiamente una magnolia, como él ha dicho; y para que la ilusión

sea completa, viste de blanco y trae un pañolito verde de talle. La

palabra suegra se va del pensamiento contemplándola.

Juan Luis, sentándose al cabo. Con permiso.

Rosa. Deje usté er sombrero.

Juan Luis. Grasias.

Rosa. Y la capa.

Juan Luis. Grasias; no base caló.

Rosa. Como sopla usté...

Juan Luis. Soplo porque... La verdá es que... La ver-

dá es que... ¡Vamos, que no lo creo aunque me lo juren

los frailes: que no es usté la mamá de Rosita!

Rosa. Eiéndose. Sí, señó: Rosa Gayardo soy. Lo mismo
que á usté le pasa á mucha gente. Me casé jovensiya,

me nasió Rosita ar tiempo justo... y Rosita no tiene más
que quinse años.

Juan Luis. ¿Na más que quinse tiene?

Rosa. Antes de ayé los biso: er primero de Abrí.

Juan Luis. ¡Paese mentira! ¡Con er cuerpo que ha
eohao la muchacha! Yo, sin fartá, le había carculao

unos veinte años.

Rosa, Pos ha equivocao usté la cuenta.

Juan Luis. Preocupado. jQuinse!... ¡Quinse!...

Rosa. ¿En qwé piensa usté?

Juan Luis. En que mi mamá no me tuvo á mí ar
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tiempo justo, como usté á su niña; sino un poquito

antes.

Rosa. ¿Por qué? Eso no. Los hombres se conservan

más tiempo.

Juan Luis. Sí...

Rosa. Sufren menos que las mujeres.

Juan Luis. Si... Pero sufren, sufren... Nuestro hombre

está embelesado aute Rosa: le ha gustado más que Rosita. ¿Rosita

ha saho?

Rosa. No ha ido más que aquí ar lao: á la tienda.

Juan Luis. ¿Á qué tienda?

Rosa. Á esta tienda de espejos que habrá visto usté

ar tiempo de pasa. Es er comersio de mi tito. Nosotras

vivimos con é desde que mi marío farto.

Juan Luis. Ah, vamos. ¿Y la tienda es de espejos?

Rosa. De espejos, sí. La mejó de Seviya.

Juan Luis. ¿Y no habrá más que espejos por toas

partes?

Rosa. Eso es: por er suelo, por las paredes, por er

techo... Por toas partes.

Juan Luis. ¿Y qué hase la tienda cuando entra usté?

Rosa. Pos toca er timbre de la puerta.

Juan Luis. ¿Na más?

Rosa. Na más.

Juan Luis. ¿Y cuando pasa usté la puerta?

Rosa. ¿Cuando la paso yo?

Juan Luis. Cuando la pasa usté... y cuando la pasa

Rosita. ¡Ó cuando la pasan Rosa y Rosita á un tiempo!

Rosa. Pos ya se lo pué usté figura: en ca uno de los

sien espejos que ayí hay, se ve un pea&ito de nosotras

Juan Luis. Entonses habrá que preguntarle á su tito

de usté: «¿Esto es una tienda de espejos ó un puesto de

flores?»

Rosa. Otra amabilidá. Oiga usté: el año pasao, un

estudiante que rondaba á mi niña, me vio con eya á la

puerta y fué y me dijo, dise: «Señora: por una disputa
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eon un amigo: ¿en esta tienda, se venden lunas ó se

venden soles?»

Juan Luis. Y usté ¿qué contestó?

Rosa. ¿Qué había de contesta? que lunas. Y ér me
dijo, dise: «¿Y cuánto vale una luna... de mié con la ni-

ña?» Y yo le dije, digo: «Esa luna no tiene presio.» Y
así acabó la conversasión.

Juan Luis. Vaya, vaya... ¿Y Rosita está ahora con

las lunas, verdá?

Rosa. Sí, señó: me ha paresío bien alejarla de aquí

á la vera, pa que usté y yo hablemos con más liberta

del asunto. Pero quítese usté la capa, que me está dan-

do fatiga verlo tan sofocao.

Juan Luis. Grasias; er sofoco no es de la capa.

Rosa. Aya usté. Y usté dirá.

Pausa. Juan Luis recuerda á lo que viene.

Juan Luis. Güeno, pos la cosa fué anoche en la boda

de Manolita con Pedi-o. Yo soy amigo de la casa, y ayí

estuve. Y andaba tan campante de un lao pa otro, has-

ta que vi á Rosita.

Rosa. ¿Usté la conosía?

Juan Luis. No, señora; pero en cuanto la vi, se me
pegaron los ojos á su persona, y aya iban eyos de aquí

pa aya, adonde á Rosita se le antojaba. Y le arvierto á

usté que volaba por toa la casa como una mariposa.

Rosa, Sí: no pué estarse quieta: tiene asogue en er

cuerpo.

Juan Luis. Será de la tienda.

Rosa. Será.

Juan Luis. Eva yevaba unos sapatitos negros de cha-

ro, que crujían mucho. Así por el estilo de esos de usté.

Rosa. Son hermanos. Cargamos la misma medía.

Juan Luis. Güeno: pos yo, ar verlos tan chiquirriti-

tos, y tan negros, y chiyando de aqueya manera, la paré

un instante, y le dije: «Niña, ¿va usté subía en dos grj-

yos?» Y á eya le hiso grasia la pregunta y quiso chafar-
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me, y me respondió: «No ha reparao usté bien en er ta-

maño: no son dos griyos: son dos moscas.» Y yo enton-

ces, pa no quearme cayao, le contesté: «¡Pos tendré yo

los ojos de aumentol» Y peonamos la hebra. Simpatisa-

mos, le pedí que esta noche bajara á la ventana, porque

tenía que desirle muchísimas cosas á eya sólita, y eya

me puso por condisión que yo viniera á habla con usté

pa que usté le diera er permiso. Y aquí estoy.

Rosa. Suspirando. ¡Ay, Dios mío! Se ve y no se cree.

¡Cómo se va er tiempo, primavera tras primavera! Yo,

resibiendo en visita á un hombre... ¡que viene á hablar-

me de mi hija! Y era ayé, ayé, cuando la vestía de Re-

pública en er Carnavá. ¡Ay, Dios mío! ¿Usté es guita-

rrero?

Juan Luis. Guitarrero soy. Las guitarras no dejaran

tanto como las lunas; pero tampoco tienen mala saha.

No habrá que verse nunca en la nesesidá de echa las

clavijas en la oya. Unos cuartitos en er Monte e Piedá

pa que la niña se compre arfileres, grasias á Dios no

fartan.

Rosa. No, si ya sé que no está usté mal acomodao,

y que es un hombre e bien, y que... Vn poquitiyo na

más me han dicho que le gustan las fardas.

Juan Luis. ¿Que me gustan las fardas?

Rosa. Tanto así más de lo presiso.

Juan Luis. Ganas de habla que tiene la gente. Cuer-

gue usté ahora mismo tres ó cuatro fardas en la paré, y
usté verá qué tranquilo me queo. Ni las miro siquiera.

Rosa. ¡Hombre! ¡Qué tunante!

Juan Luis. Acaba usté de hasé un movimiento, que

es to de Rosita.

Rosa. En la risa sí que nos paresemos, ¿verdá?

Juan Luis. Sí: en la risa sí. Y en los ojos.

Rosa. ¿También en los ojos?

Juan Luis. También. Sino que los de usté han cresío

toavía más que los de eya.
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Rosa. Tienen más edá.

Juan Luis. Será eso. No, si se paresen ustedes mu-

cho. Sólo que yo antes, ar verla á usté de sopetón, como

me había imaginao una mamá muy distinta de usté,

me ofusqué y no aserté á reconoserla por er paresío.

Este es el evangelio. ¡Pero vaya si se paresen ustedes!

Lo que hay es que Kosita viene á sé un capu3'0 que

está en la maseta toavía, esperando que yegue una

mano á cortarlo, y usté es ya una rosa... una rosa... Va-

mos, una rosa...

Rosa. Sí: ya estoy: una rosa... que yeva dos ó tres

días en agua. Entendió.

Juan Luis. No lo tome usté á mala parte, que pues-

tos á desí la verdá, vale usté por lo menos tanto como

su hija.

Rosa. Güeno, güeno: vamos á deja á la madre y á

seguí con la niña, que es de lo que se trata. ¿No?

Juan Luis. Sí.

Rosa. ¿Dónde puse yo mi abanico?

Juan Luis. ¿Usté también se ha sofocao?

Rosa. Sí, hombre, sí; de verlo á usté con esa capa

ensima.

Juan Luis. ¡Ea, pos fuera la capa! Ya está.

La deja en una silla. Rosa encuentra su abanico.

Rosa. ¡Digo! Y yo no sé cómo no se la había usté

quitao antes. ¡Pos si viene usté pa salí en una pro-

sesión!

Juan Luis. Ah, ¿también guasita con er vestío?

Rosa. Riéndose. No, hombre, no; no es guasita. Ya
estoy seria. Vamos á nuestro asunto.

Juan Luis. ¡Vamos á nuestro asunto!

Rosa. Á mí, la verdá—y usté que es un hombre muy
hombre sabrá comprenderlo,—no me dijusta usté...

Juan Luis. ¿Cómo?

Rosa. No me dijusta usté pa mi Rosita; pero no

quisiera que la niña se metiera tan pronto en los bele-
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nes de un noviajo. ¿Por qué no espera usté dos ó tre&

años más? Á una mirada de él. A eya no le corre priesa

ninguna.

Juan Luis. Á eya no, pero...

Rosa. ¿Á usté si*?

Juan Luis. ¿No me ha de corre, si esta tarde ante*

de vení aquí me he pasao media hora arrancándome

canas?

Rosa. Ah, ¿tiene usté canas?

Juan Luis. ¡Las tenía! ¡Ahora no me encontrará usté

ni una siquiera!

Rosa. Sí, señó: ahí tiene usté una. ¡Dos! ¡Tres!

Juan Luis. ¡Pos me han saHo en esta visita!

Rosa. Pero á pesa de las canas usté es un hombro
joven.

Juan Luis. La verdá: ayé cumpU cuarenta y uno.

Rosa. ¿Cuarenta y uno? Pos no representa usté

más de treinta y siete.

Juan Luis. Grasias.

Rosa. Sin grasias.

Juan Luis. Sea como sea, pueo sé er padre de... Sc-

C-illa de repente.

Rosa. ¿Qué iba usté á desí?

Juan Luis, cortado. Na... que... Tonterías.

Rosa. Tonterías no, porque la coló se le ha bajao.

Juan Luis. En cuanto me quité la capa.

Rosa. Déjese usté de bromas. A usté le pasa argo.

¿Qué le pasa á usté?

Juan Luis. A mí na... no me pasa na.

Rosa. ¡Vaya si le pasa! No da usté pie con bola liase

tres minutos.

Juan Luis. ¡Verdá que no lo doy! ¿Y sabe usté lo

que me pasa, prenda? ¡Se acabaron los arrodeos! Que

desde que salió usté por ahí me esto}^ yo disiendo: «¡A

esta mujé no le yamo yo suegra!» ¡Y esta bataya inte-

rió es la que me tiene desconsertao!
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Rose. Pero, vamos á vé: y si se arregla usté con mi

liija, ¿cómo va usté á yamarme: mamá?
Juan Luis. ¿Mamá? ¡Eso es peo toavía que lo de

suegra! ¿Sabe usté que er parentesco no tiene más que

dificurtaes?

Rosa. Porque usté las busca pa tropesá con eyas^

señó. Yámeme usté Rosa.

Juan Luis. ¿Rosa?

Rosa. ¡Claro! Mi nombre.

Juan Luis. ¡Ay, Rosa!

Rosa. ¿Qué?

Juan Luis. ¡Ay, Rosa!

Rosa. ¿Va usté á echa un pregón?

Juan Luis. Lo que estoy echando son mis cuentas.

Rosa. Á vé...

Juan Luis. Usté me ha dicho que yo le gusto.

Rosa. Le he dicho á usté que no me dijusta.

Juan Luis. Es iguá.

Rosa. Xo es iguá.

Juan Luis. Güeno: que no le dijusto.

Rosa. Pa mi niña.

Juan Luis. Ah, ¿pa su niña?

Rosa. De mi niña hablábamos cuando lo dije.

Juan Luis. Pos vamos á pone—y va er resto—que

yo estoy pensando en que á mí me gustó la niña

por lo que tiene de la mamá, y en que lo único

que me arteraba er purso mientras me arrancaba

las canas esta tarde, era er considera que la rosita

por que yo venía, por sé muy tempranera, quisas no-

fueran mis manos las que debían cortarla. Sentía

yo—de verdá lo digo—que no fuese una rosa bien

cuaja la que me había quitao er sueño de la noche.

Y yego aquí, y encuentro esa rosa, y es der propio

rosa que la rosita, y gilele ar mismo oló, y no tengo

reparo en preguntarle: «Rosa, ¿qué le paresería á

usté si dejáramos á la rosita en su rama toavía, y si
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usté se pusiera esta noche en la ventana pa perfumea

la cave?»

Rosa. ¡Ay, qué jardinero!... ¡qué jardinero!...

Juan Luis. Güeno: pos sin jardinería y sin flores, y
hablando en plata: ¿quié usté salí esta noche á la ven-

tana en luga de la niña? ¡Porque ó yo estoy siego, ó usté

y yo hasemos una pareja más cabá!

Rosa. Luego de pensarlo 5^ con maliciosa coquetería. EsO lo

tiene usté que trata con mi madre.

Juan Luis. ¿También eso? ¿Pero tiene usté madre?

Rosa. Y que da gusto verla: es una estampa á mí.

¿La yamo?

Juan Luis. ¡No! ¡No, por Dios! ¡No la yame usté, por-

que va á gustarme también y va á sé un compromiso!

Rosa suelta la carcajada. Pausa. ¿Qué? ¿PaSO luegO por la

ventana, ó no?

Rosa. Pase usté, hombre; pase usté.

Juan Luis. ¿Y estará usté ayí?

Rosa. O estará Rosita, pa yamarle á usté... sinver-

güensa.

Juan Luis. ¡Sinvergüensa! Yo me alegraré de que

sea usté la que me lo yame.

Rosa. Y yo también, Juan Luis. Nos entendamos

usté y yo, ó no nos entendamos, á mí como á usté me
ha quitao er sueño toa la noche reina en esta visita.

Juan Luis. ¿Por qué?

Rosa. Porque á un hombre de las prendas de usté

yo no debía negarle la conversasión con mi hija... y...

sin desmejora á nadie, yo tengo pa eya la idea puesta

en otra persona.

Juan Luis. ¿En otra persona?

Rosa. Sin desmejora á nadie, ya digo.

Juan Luis. ¡Pos si viera usté, Rosa, lo contento que*

á mí me tiene este resurtao! Sin desmejora á nadie

tampoco. Se pone la capa.

Rosa. ¡Pos vamos á alegrarnos los dos!
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Juan Luis. ¡Eso es! ¡Vamos á alegrarnos! ¿ílasta

luego?

Rosa. Hasta luego.

Juan Luis. Mirámlola desde la puerta. ¡LaS COSas de la

vía!

Rosa. ¡Ssch! Gaye usté.

Juan Luis. ¿Qué?

Rosa. Ahí está Rosita de giierta.

Juan Luis. Poniéndose serio. ¿Rosíta?

Rosa. Sí. ¿No la siente usté habla?

Juan Luis. ¿Hay puerta farsa?

Rosa. Xo, señó; pero, aunque la hubiera, usté sar-

dría por la prinsipá, porque no hemos cometió ningún

delito.

Juan Luis. De toas maneras, yo preferiría no vé á ^a

niña.

Rosa. ¡Pos pase usté embosao! ¡De argo le ha de

serví á usté la capa! ¿Hasta la noche?

Juan Luis. Hasta la noche, se va.

Rosa. Después de verlo marchar, asomada á la puerta. ¡Ay,

Juan Luis er de las guitarras, mi martirio sin sospe-

charlo tú! ¡Bien has picao el ansuelo! ¡Lo que se va á

reí Rosita cuando yo le refiera que to ha salió como lo

dibujamos eya y yo anteayer de mañana! ¡Qué listos

son los hombres!

Al público.

En una maseta vio

una rosita, y pensó

que de cortarla era cosa...

Vino por eya... y cambió

la rosita por la rosa.

FIN

Madrid, Marzo. 1911
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con el mismo título por Giuseppe Paolo Pacchierotti.

La azotea, comedia en un acto. (2.* edición.)

El g-énero ínfimo, pasillo con música de los naaestros Valvorde
(hijo) y Barrera.

El nido, comedia en dos actos. (3.* edición.") Traducida al catalán con

el titulo de Un nin por Joaquín María de Nadal.

Las flores, comedia en tres actos. (3." edición.) Traducida al italiano

con el titulo de I fiori por Giuseppe Paolo Pacchierotti.

Los piropos, entremés. (2.* edición.)

El flechazo, entremés. (2.* edición.)

El amor en el teatro, capricho literario en cinco cuadros, pró-

log-o y epílogo. (2.* edición.)

Abanicos y panderetas ó ¡A Sevilla en el botijo! humorada
satírica en tres cuadros, con música del maestro Chapí.

La cucha ajena, comedia en tres actos y un prólogo. (2." edición.)

Traducida al alemán con el título de Das fremde Glüek por J. Gusta-

vo Rühde.



Pepita Rpyes, comedia en dos actos. (2.* edición.)

Los meritorios, pasillo.

li» zaliorf, entremés.

l>a reina inora, saínete en tres cuadros, con música del maestro
José Serrano. (2.* edición )

ZarasTcttas, saínete en dos cuadros.

lia zasrala. comedía en cuatro actos. (2.* edición.)

lia casa de («arcía, comedia en tres actos.

La contrata, apropósito.

El amor que pasa, comedia en dos actos. (2.* edición.) Traducida

al italiano con el título de Llamare che passa por Giuseppe Paolo

Pacchierotti.

Ei mal de amores, saínete con música del maestro José Serrano.

El nuevo servidor, humorada.
Mañana de sol, paso de comedía. Traducido alalenaán con el titu-

lo de Eiti snnniger Morgen por Mary v. Haken.
Fea y con $;rracia, pasillo con música del maestro Turína.

La aventura de los g-aleotes, adaptación escénica de un capi-

tulo del Quijote.

La musa loca, comedia en tres actos.

La pitanza, entremés.

El amor en solfa, capricho literario en cuatro cuadros y un pró-

logo, con música de los maestros Chapí y Serrano.

Los chorros del oro, entremés.

Míorritos, entremés.

Amor á oscuras, paso de comedia. Traducido al italiano con el

titulo de Amare al huio por Luígi Motta.

La mala sonabra, saínete con música del maestro José Serrano.

(2." edición.)

El g'enio aleg-re, comedia en tres actos. (2.* edición.) Traducida al

italiano con el titulo de Anima allegra por Juan Fabré y Oliver

y Laí^i Motta.

El niño prodig-io, comedia en dos actos.

Nanita, nana... entremés con música del maestro José Serrano.

La zancadilla, entremés.

La bella Lucerito, entremés con música del maestro Saco del

Valle.

La patria chica, zarzuela en un acto. Música del maestro Chapl.

(2.* edición.)

La vida que vuelve, comedía en dos actos.

A la luz de la luna, paso Je comedía. Traducido al italiano con

el titulo de Al chiaro di luna por Luigi Motta.

La escondida senda, comedia en dos actos.

El as**!» milaarrosa, paso de comedia.

Las buñoleras, entremés.

Las de 4 aín, comedía en tres actos. Traducida al italiano con el

titulo de ie fatiche di Ercole por Juan Fabré y Oliver.

Las mil maravillas, zarzaela cómica en cuatro actos y un pro-

logo. Música del maestro Chapi.

Sang-re grorda, entremés.



Amores y amorfos, comedia en cuatro actos.

Fl patinillo, sainóte con música del maestro Gerónimo Giménez.

I>oña Clarines, comedia en dos actos. Traducida al italiano con el

titulo de Siora Chiareta por G-iulio de Frenzi

El centenario, comedia en tres actos.

lia muela del Rey Farfán, zarzuela infantil, cómico-fantástica.

Música del maestro Amadeo Vives.

Herida de muerte, paso de comedia.

El Ultimo capitulo, paso de comedia.

L.a rima eterna, comedia en dts actos, inspirada en ana rima de

Bécquer.

I>a flor de la vida, poema dramático en tres actos.

Palomilla, monólogo.

Solico en el mundo, entrem.és.

Rosa y Rosita, entremés.

Pompas y honores, capricho literario en verso por El diablo co-

juelo.

La madreclta. novela corta.

Fiestas de amor y poesía, colección de trabajos escritos ex pro-

feso para tales fiestas.

Comedias escog-idas, publicadas por la Biblioteca Renacimiento.

I. Los galeotes.—El patio.—Las flores.

II. La zagala.—Pepita Reyes.—El genio alegre.

III. La dicha ajena.—El amor que pasa.—Las de Caín.

IV. La musa loca.—El niño prodigio.—Amores y amoríos.

V, La casa de García.—Doña Clarines.—El centenario.
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